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PRESENCIA POLITICA MILITAR NACIONAL 
Y EN EL DISTRITO FEDERAL: 
PROPUESTAS DE ANALISIS 

JOSE LUIS PIFIEYRO• 

l. PRESENTACION: ESTADISTICAS E HISTORIA 

Detectar las formas de participación política del ejército y fuer­
za aérea en el Distrito Federal (DF) y su influencia en la torna 
de decisiones gubernamentales , constit-uye una tarea bastante 
di!ícU de acometer, dadas distintas condiciones que después 
abordaremos. Nuestras reOcxione,s desbordarán, en parte , el 
marco regional de la capital , pues para ubicar la presencia 
poHtica de loa uniformados en el DF se debe partir entre otros 
elementos de los siguientea: los diversos planes que Integran la 
estructura estratégica nacional, las labores asignadas en el Plan 
Nacional de Desarrollo y antecedente, hiatórico-pollticos con­
cretos. Cabe aclarar que si bien partiremos de lo general-nacio­
nal para llegar a lo particular-regional (el DF), la Secretarm 
de De!ensa Nacional (SDN), como cualquier otra eectetaría de 
Estado, tiene su radio de acción de(lnido por el carácter super· 
centralizado do las decisiones políticas, reprasentado sobre todo 
para la SDN, por el poder presidenclal. 

La diiicultad de ubicar la presencia cast.rense significa un 
primer obstáculo: la ausoncia de estadísticas sobre militares 
asignados al PRI, las secretaríaa de Estado, empnl5SS estatales y 
paraestatales . Los puestos conocidos (gobernadores, senadores, 
diputados , embajadores y jefes de policía) son al mismo tiempo 
los más reducidos en número y no necesariamente los más signi­
ficativos para evaluar la presencia militar. Si 'bien algunos pues­
tos representan el reconocimiento de cierta cuota de poder del 
instituto civil al instituto armado, otros son obtenidos por 
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contactos personales Y no ' . . 
origen militar para desem e~:~e ex:tsta ~~encla directa del 
tes circunstandas result.:' d n carg_o publico. En las pt l'tien· 
presencia aeciente en pue~ miteor 1m{'.ottaucia localizar la 
buJ'octática civil. os rmed1os de la estructu ra 

Al respecto Ar.kroyd inf 5 000 mili'•--' . orma que en 1983 entra 4 000 
' ""'"s se enr.ontraban t b · d • Y civil.' Por otro lado se · ra aJan o en la burocracia 

en o<..'tubre de 1953' haf;¡~ datos del ~tado Mayor de la SON, 
Ackroyd obtuvo la informacil~o 53 ~ficiaJes en servicio activo. 
das; por razones obvias med iante conversacio nes priva­
iníormantea. De ser co~f~6!~~ei::;.o5¡_[ no da el nombre de rus 
a un 40 po r ciento d I r . c ras anteriores, de un 30 
licencia limitada c.n : 1 ~~~ 

1~ales se encuentran trabajando con 
poseemos al respecto e im ;, .Jrbernamcntal. Unico dato que 
dísticas oficiales (de la SbN~1 ~/~ contr1_15tar con otras esta. 
servicio activo O de otras·~ ' •. ª. °. de licencias o bajas del 
Y militar contratado) u ofi cretari~, informe del persona l civil 
tas) o indirectas de periódi closas d~ctas (encuestas Q entrevJs. 

Empero, las cifras. obte~~s.y rev1Stas especializadas. 
exageradas pues de ser cier id,ts por Aclttol'.~ nos parecen algo 
cttaría deseuidando sus C ta~ _una gran p~rc1on de la oficialidad 
del funcionamiento inte unciones profesionales en detrimento 
parece ilógico al roen ·. rno Y exter~o. de la SDN, lo cual nos 
buroc.racia =trense tios en las cond1c1oncs pre&entes donde la 
miento del ,Estado me!~:a!~n~~nes .restI"lngidns en el funciona. 
total de militares con ¡¡ · . emas, cabe considerar que del 
actual' en política partid' tcencia, algur(OS no. la solicitan para 
~ aotívidadoa profesion:i:: ( en el gobierno suyo. para dedicar$() 
ingenieros, pilot.os ·«vind~res co~}so;. los medicos, dentJStas, 
pueden obt.ener en em resas ' . . J bien algunos de ellos 
contratos de construcció estatales o r,arnestataJes empleo o 
esto no implica estar dire~~omot los avtadorc_s o los ingenieros), 
nes p~vcnícntes de miembr~se~: ~nb el gob1~.rno. Otras versio­
que solo son un poco más d urocl'l!"!ª civtl, sostienen 
para dedicarse a labores en e 1,90~ los of101ales con licencia 
bierno y del partido oficial . las distintas dependencias del go. 
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Algo de hiato ria también nos ayudara a com prende r lo pro­
blemótico de evaluar In presencia y participación poHticn de los 
bombres de uniforme en el aparato de decisiones. Desde 1935 el 
eecretario de la Defensa Nacional y la SDN como institución no 
• han pronunciado públicamente en contra de deciaiones presi­
denciales, es decir desde que el general Lúa. ro Cárdenas ordenó 
la remoción del entonces secretar io de la Defensa, general Pablo 

, Quiroga, viejo político callista. Desde 1952 ningún grupo de 
..n erales ha ctíticado abiertamente al gobierno, esto es, desde 
que el general Miguel Hemíquez Guzmán apoyado por varios 
p ncrales y oficiales, fue candidato presidenCÍll) de un partido 
de oposición al partido oficial . En pocas pRlabru, desde hace 50 
anos la SDN como institución ha mostrado disciplina !rente 
a las disposiciones de los aparato s burocráUco·administratlvo e 
ideológico-polltico civiles y, desde hace 33 años, ningún unifor· 
mado de :ilta jerarquía ha canalizado sus aspiraciones politicns 
o rus críticas fuera del partido goberna nte. 

E., verdad que, a mediados de 1985, en el mitin de clausura 
electoral del PAN el orado r principal fue un general brigadier en 
eervicio activo, quien criticó duram .ente al gobierno. Segura· 
mente no tenía ni mando de tropa ni puesto administrativo 
importante y, a lo mejor, fue pariado a retiro o puesto en 
"disponibilidad", lo que significa estar sin comisí6 n, "congela· 
do", o bien, pudo suced er que ni solicitar licencia limitadn para 
participar en política, se la hayan com.-edido ilimitada. equiva· 
lente a la baja de l servicio. También cabe mencionar el caso del 
ex corone l Leopoldo de Gyves, opositor al régimen, destocado 
luchador por los derechos políticos de los camp('Sinos de Oaxn· 
ca y actual diputado del l'SUM. El problema rodíca en que 
como dice el refrár\ popular: "una o dos golondrinas no hacen 
la primavera". 

Primer corolar io de la situación descrita: el alto mando no se 
pronuncia en la prensa sobre problemas nacionales (iuílnción, 
desempleo, corrupción, etc.) o internacionales (crisisiiunnclero , 
guerras en Centroamérica y Medio Oriente, etc.) y cuando lo 
hnoc es en respaldo del Presidente o del secretario de Estado 
correspondiente. Regla de oro par;i la participación política de 
los uniformados en México. Ello no implica que en privado no 
den sus opiniones al Presidente y a su gabinete. Tambifn cabe 
agregar que la fundación en 1981 del Colegio de la De(ensa 
Nacional obedece por un lado al interés del 11.lto mando castren· 
se por tener una opinión propia sobre la crisis doméstica e inter· 
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nacional, y por otro al . . 
burocracia civll de la m:ci;ocmuento del, ~residente Y de la 
armadas en el con;unto delYEsl· pdrcseMncia pol ttica de las fucn• 

Se d i 
' . ;a o ex1cano • 

gun o coro ano · existe una b _,, ___ .: 
aparato militar al ap'arato civil ;~ º'"'"'"· 1

º1l formal y real del 
eíemplo en la 

O 
etació . . ernamental evidenciada, por 

por el gobier:to n~rteam~ antidrogas Intercepción, decidida 
m!U"zo de 1985 y en las 1ac:'º e~ nuestra frontera non.e en 
d~spués del macroslsmo del 1;r;;s e ;!(;al.e Y reconstrucción 

Por Jo tanto el . 
1 

e sep ,tembre del mismo año , 
. • cumu o de facto re stad • .... . · 

menctonados nos do una ídea de I sl ~- 1 •• 1co-hlslorico1 
influencia de los uniformados en 1! ~o~~ eJ•tlnd para evaluar la 
o en las eal.atales. ecis1ones gubernamentales 

ll. PRESENCIA POLITICA NACIONAL · 
PASOS METODOLOOICOS 01!:NER¡LES 

Frente a la histori · 
tu ación imperante a~~~~~~ y ft1 coy~nturn actual , o sea. lo SÍ· 
militares a la burocracia ci~ .a con ucta subordinada de Jos 
trabajo para localizar a los • c~iponemos como hipótesis de 
~acíonáJ, el siguiente itineru':lo 1 :es e en el escen.ado político 
mterdependientes : potencialid d lementos diversos, pero 
política direct.a. n • presencia Y participación 
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Los aiterios tradicionales de publicaciones especializadas 
"'*'-" detectar la irrupción castrense a partir de tres indicado· 
.. bu tante amplios como son los cambios en: el porcent.ajc del 
pnt11puesto militar en el presupuesto nacional y su relación con 
el PNB; el número de hombres bajo las armas y el número de 
,obe madores, ministros, etc., de origen milif.ar. Son indicadores 
• muia do genéricos y por lo común sirven ex post factum: 
dnp ués del golpe de Estado. Olvidan el prob lema de la poten· 
dalid ad política, para después most rarse o.sombrados de la 
np ldez con que la sociedad política ocupa y satura espacios de 
11 10dedad civil en países sin tradición militar y sin grandes 
ejércitos . Se subestiman las bases de orgBitizaclón de técnicos y 
pro fesíonistas del instituto armado que pueden permitir que, en 
un momento dado, se consuma mayor presupuesto con relativa 
facilidad y rapidez, se aumenten y organicen más hombres en 
tr rvicio y se coloquen uniformados en puestos estratégicos des­
de gobernadores y mini~tros hasta rectores de universidades y 
centros de planeaclón cconóm1ca. 

Para México, entonces, la potencialidad política debe abor· 
darse considerando el BJoplio proceso de profesional.i2&ción 
militar iniciado en 1971 y que a la recha sigue su curso .• Este 
proceso ha ampliado los márgenes de autosuficiencill al interior 
de la imtitución armada en abastecimiento de produc .tos ugri· 

. colas (a través de una red de granjas militares) y de productos 
básicos mediante un sistema de supermercados, así com.o en 
la creciente no dependencia de los servicios de técnicos y pro­
resionístas civiles debido a la creación de múltiples cursos y 
canerns militares. 

Al exterior de la hueste patria, t,al potencialidad puede ma· 
nU'ost.arse en situaciones de criais como buelga.~ en ramas de 
servicios claves por parte de telefonistas, telegrafistas, electri­
ci,tas o médicos. Funciones que el ejército como parte básica 
de la sociedad política del Estado mexicano no podía brindar 
a la sociedad civil hace 15 años. Ftl!nt.e a un golpe de E¡tado, la 
ocupación de las direcciones en empresas estat.ales y pnraesta­
tales así como en el aparato burocrático-administrativo civil 
podría realizarse sin di.Cícultad, aunque se. requeriría de con-

4 SObn la reforrrta e-duc.Uv• mlltlar de. 1911, v6aee Jo• Luls rtAe1ro "f.l poM.n• 
dal poljtlc.o d~I ejf.rcUo Me.xJ,cano'', •n u,,,oria y $cu:Jedod, na.m. 19 1 1919, e fbW. 
et.4--H- •• r...;,a..t ... A .... Mlw-lrn• ,.NNdn Y ~--•nlw_ CoedÍd6n UAM•UAP, 1986. 
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curso. de técnicos, p.rofeaionlst3.5 y políticos civiles, como ha 
sucedido en otra.a naciones de América Latina 
. El elemento .Presencia política guntda rel~ción con las ere, 

cientes. prestaciones y los constantes aumentos de salario 
con~dídos a la. SJ?N durante los últimos tres períodos presi. 
den~tales. Este tndicador ofrece dificultades dado el descono­
c1m1~n~ del presupuesto total de la SON; un minucioso estudio 
ano¡ar,a luz sobre el particular. Siu emhargo sabemos que este 
presu~ue~, ,9;dcm~ de ~ reducido, es .un~ de. los que tiene 
una dis~nb~cion mas mc1onal ya que esta orientado más hacia 
la arnpl~c1on de prestaciones sociales {servicio médico vlvien, 
dn, pe11s1ones, cte.) que a la adquisición de grandes cor,;pras de 
moderno armamento y equipo 1:P.cnico. 

Por nho~, la presencia poi itica resulta más factible de locall, 
zar ni consíderar. u? acontecimiento fundamental: las monu­
me,ntales Y mult1m1llonarias instalaciones del Colegio Mmtar 
con~tru1das en, ~976 '! cuyo costo pctmanece en total secreto . 

La¡ _moderntSJmas tnstalacioncs del Colegio Militar muestran 
la crecien.te presencia política de los uniformados y obedecen 
a las .P!e&o~es del ejército para lograr una ubicación de mayor 
~res,t~10 e 1~po~cia . (lcntro, ~el Estado y la sociedad. No 
s~nü,can ~ part1c1pac1on poht1ca directa, pero sí una presen­
cut 111~u~able: la retribución a los distintos servicios prestados 
en los ult1mos sexenios. 

Otras retri),uciones, no de tipo genérico, sino individual que 
pueden consid~ como participación política directa son 
e~ grupo red~c1do pero estable de gobernadores, senadores y 
diputad~, as,. como otros caigos de mediana o alta jerarquía 
dese!11pcn~os por ,los militares en los aparatos r•J.rocró,tico­
adrrurus,trab~c, y pobtico-ideológico del Estado. 

En sintests, un estudio específit.lo sobre In potencialidad la 
presc'}r~ Y la participación política de los militares mexfca:ioa 
~ebera ¡p:rar alrededor de cuatro roles generales: 1) el político: 
a ~~pli~ud del conti:ol de cargos de gobierno y actividades 

poht1cas, 2) el.sectorial: e! tamaño del control de soldados y 
recursos f"'tn~cieros; 3) el mstrumental: la participación prete­
ren~ Y cr~ciente ~n asuntos eco.nórni_cos y políticos de índole 
n.ac1onal e mternac1onal; y 4) el 1deologico : el grado de ín!Juen­
~!ª .consensual sob!e las clases dominantes y subalternas. Em 

Ipo~sls de traba¡o para el caso de México ofrece múltiples 
ob~_culos, pe~o no del todo insalvables: requeriría de un 
traoa¡o de equipo Y de una labor de picapedrero v armador 

,-¡t CIA l'OIJTICA MILYrAII NACIONAL Y EN ,n lJ,F. 69 

• n,m pecabezaa poco comunes en las ciencias sociales de Mé­
atoo . 

ID. PRESENCIA POLITICA NACIONAL: 
PASOS METODOLOOICOS PARTICULARES 

Como antes se enfatizó, consideramo, que hast.o. ahora existe 
con¡¡ruencia entre el plano formal y el real en la conducta 
11Ubordinada de los militares al poder presidencial y a los apa­
ratos idcológico,político y burocrático-administrativo reprc-
11entados p0r el PRl-gobi.erno. En consecuencia, una primera 
aproximación a la presencia política militar debe part.Jr del 
ettudio de las funciones asignadas a las fuerzas armadas: 1 ) 
como institución en los planes De[ensa Nacional I, U y ill; Y 
2) como institución !rente a otras secretadas de Estado en el 
Plan Nacional de Desanollo 1982 ,1988, cvuluación que pre­
tendimos hacer en otro emay , .' Esta aproximación, para em· 
pc,:ar a pasar del aspecto formal-abstrad;o ~J real·c~ncreto, 
debería incluir un tercer paso: 3) la prese11cm r.ondlc1onantc 
del imperialismo norteamericano en el comportamiento mi­
litar a través de sus distintos nexos con los uniformados me· 
xic~oa y de sus apreclacione1 del accionar castrense en el 
quehacer político nacional. Tambi~n. realizamos una refl~ó? 
coyuntura l respecto a reciente, op1mones de centros academ1-
cos politicos ~vinculados al gobierno norteamericano) sobre 
dicho accionar. 

Sin embargo, para pasar a lo co~crcto -real d!I accionar 
castrense debemos abordar lo determtnante del mISmo: 4) el 
conjunto )' tipo de correlaciones du fu!r;i:3 entre 1aa clase.s 
sociales básicas en e.l Estado y la cconom 1a y el grado de mc1· 
dencia al Interior de l instituto armado de tales corre laciones Y 
contradiccíones. 

Actualmente la correlación de fuenas aociales no te m11.ni­
fiesta en su nivel político-militar. No nos encontramos en 
situación de guerra interna, rebeliones, huelgrui naciona les, etc ., 

6 Jo,fí Lu.U Pm•YrD, • .,.uenaa Ann•dl• Mu;lt,anat Y Modemi,.ad6n Militar••, 
poueoc:ta p1;eantada en el •uslnll.l"ID ''Deml')c:tada y F\at,t:t•a Armad.u en Am6rica 
IA.1lna". PLAOSO. San.-U..o de Cblle, 21·26 de .m•yo de 1980. 

6 .ro.e Lu..t, Plñ.e71"0. "'0u vcc:1.ndad caliente: lu rw:J.ae1011es mWtaros Mf • ieo· 
& tadot Un doat AJ• I' 1 bo1 11• e.n Nexo•. muso de 1986. 
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que plantL'e una confrontación social direcla y generalizada que 
requiera de la injerencia castren&e. Por otr.J parte , dado P.I tipo 
dr. oomtlació n de Cuerzas eocio-politi cas imp<!ranto, no es po, 
alble detectar su impacto en la milicia nacional : no exilt.en 
pronunciamientos propioa eobre situaciones crític:as internas 
e inwrnaclonalea que permitan ubicar las distinta., tendencias 
políticas en lu fuerzas armadas . Hoy por hoy rlgtn la llam11do 
corporotivización milftar integral iva (al peder civil y a au plan, 
el PND) y la autonorniza ción proCesíonalizada (elevación del 
nivel profealonal meduinte nuevos cursos y carreras según las 
necesidades de las tareas constitucionales o de emergencia asig 
nada, por el poder civU), lo que permite prevalecer al contro l 
civil! 

Sin embargo, ai bien en el último medio si¡lo ha habido supe­
ditación do los uniformados a la i.uterpretación presidencial de 
sus atributo, conatituclonalea y de organización Interna, como 
ha sucedido en otros pa íaes do América Latina, los militares 
pueden dar au "propia" interpretación de la Corutituc 1ón y de 
la legalidad del desempeño del pode r presid encial. Ya no podría 
plantearse aquello de la corpo .rativiza ción tnt.egn¡liva y no ten-

1 O-t.rql mb JlttOl'IOC.kto tft 41.._,... conrne.mor&dOM • p6"bUcu dond• llcu .. n 
do la C:Olhlmffl polft.ka, tu hluaa, armlda,t t,er_nnd..n Mol le,1&..d al p,.lfdenl« lu 
ln..Utudo,ut-• 1 I• Con,UludOn, E:n 111& por •.kmpl o. u l• conm•mo-..actbft ü.19 d• 
l'ebnro •oa ,.011,0 dt •-w Mareba dt la L.-•ll•d• . •l ee:M-ral ~üo Godoqui. dtu­
lv de la Sttnlui a de la Ot,ltn.a Nlldonal ••PNc-6 c ate14deo · ""Le \t•l ... d no admlk 
eluda•. la deltnnlnac-JOn ••" &.omada 4emr>N .. a.nt• • de e1u• J, prveb, Uel\,la, •• &I 
-1b'dto )' lu tuen ae armada. rn•alc&n•• l•a.Jt.• tt.nn .. 1 cumpU.ndo reli.Uan ,-. 
inctt..l:Nc.Cib .... a.liad: a 1' RepObBu. e lUa "'•tlllil~ff 1 a aa lef, •Prt'fflO ". 

Un NtalllMfflo M eontrol clY\I c.on_..• ea qu., t<Hlu tu promM.lon«.t de 1rM10 
pan •• n•r&J lu1& .. 1,,, d• bdlad:• y d• d.JriJl6n de.b•n contar c(ln I• eprobeo16 u 'PNá • 
dtodal 1 ....._almtnk ..,.,,de con lo, nombran,,,-1:110 , o nmoc&..:tn,, dt kH: ,.,,. de a.o na 
o tt.&16• mlUtv r del acnt.ario r tubtaatt.a :rto d• la O.te .... Nadonü d•l kt•, 
w'DJd• dt.l e.tildo Maror, del úupcctot lt.n tral, Ta.mbtin 1, 11e:U .. ad6ft dt 

0

cu alqulera 
df. lot planes "DN" 1 •• Nbplane, debe tener el vuto bueno Pre9d t nc.lal , 

O tr, mu•.ir• 1,n,ra.t de I• M11Ndtl•d6n a.J Podff dri.l •• eJ a'IUlbO PN.IUPv ... o 
uv..a "-''u1d o d euaJ P<tr lo mt.n.o requ•N d• una dhut~ muy r.c:Jonal. ,,.... 
wpue, t.o que de form e nltt••d• , pC.bUca lo• co1r1.ndanl• • N!aOl'tootn como bltuff· 
c.knk PaNI •.l t •b•l cun,ptJmlent.o dt ""'m\llt onu , ~ro <1u• c.unblfn pQb.U.t.am•n&.e 
nconoc:111 qu.1 corn • oll:d• .a Q\M de.túna ti UV10 pObUco • cubrir OIZU pa;rdd ... 
c.onio .ctu~ , .atd pC,"Uu., A 11'14odlado, 4h mano O. 1111. U Yle..almtnnw 
P1blo l. PorloeM •1orm6 qu1 fttultaba ditíeil eo11tn.ne1&.ar el naN'o1t&neo con al 
llmlt.do PnNpv1Ao d• 1, '""Ida, pero qn16 : "l'lft n.01quf1un01 de nueñn.•Uv .. 
ct6n ..• No d4~ :mo, mayor pn.11111>\lt.•1.0 del 1oblemo f.ciitt., que tic.ne otru 
1n1oQd.ed•I' '. 

Et-mpla1 11nf dco 1 a.dlc:~nak1 toJU la &etltud wUdarla f'Nn111 • los proble,nu en 
11 tronlt:N 111.r eon ,J 1oblt:mo d• Quatem-.J.11n 1o ,,tercn,, al movlnlltnto l'\l~O 
di •* P• f• (tanlO ~· tu 1MIOC• donc 1 con Guutm&la. co•o na la f'nlhlc.ad6n di lo • 
ntudado , ...,.. • la troa.te.,a) , anw. lu Pr1 .. on1 1 dit ~i.do1 Vnldoe Por la po,et6n 
d• Mfalc o •• ti ONPO eon,ldota. la a.U• bvrocr1cla mlUtuh• re,valdado tu truot,a.... 
u-.,~ pnadencl.dt 1. 
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dria mayor rigor analíti co recurriz, como lo hacen algun~s 
lnvutl¡¡ador ea, a términos descriptivC?a opuestos: au~nomt· 
aaclón desprofeeionalizada, contro l crvil .nulo , etc. M~ que 
recunir a nociones descriptiva, o con~1:'tr modelos . de 111te!· 
pretación sobre las relacione& poder civil-poder militar, aer1a 
más Cructífero y profundo bajar al análisis ~ncret.o de las 
dtmandWI y controversias que las clrules SOCJales Cundamen­
tales plantean en la arena económ ico-polítlca y el grado de 
Impacto que tal es demandas tienen en la milicia, ~í como 
de la injerencia múltiple del imperialismo norteamencano en 
tal arena. 

Ahora bien, en este ensayo sólo incursionaremos en los dos 
pnmeros pa.sos metodológicos: lo. estructura ettrotéglca militar 
nacional como manera de ilustrar la Jógic11 f?rmal;:ene~ q.ue 
guía lu accione• castren_,. y las funciones asignadas al eJén:1to 
en el PND como forma de destacar el lugar que tienen a8igna· 
do en tal proyecto económico, politico y eocial . Tocarem~• ':¡ 
t.ercer aspecto metodo,ógico t.angencialmente, dadas. las hm.1· 
taclones "empíricas" paza conocer ol peso de la mnu~n cl.ll 
norteamericana en los uniformados, pero aubrayaremo1 bis 
metas de Estados Unidos frente a la milicia nacional Y sus 
preocupacionea "teóricu" sobre la misma, asi como la .act.itu.d 
de la clase dirigente gubernamental respecto a la uistenc!8 
militar imperialista . No abordarcmoa el cuarto paeo meto~C?lo­
glco dad o el carácter de la correlación de ruenas aoc1opoht1cas 
dominante antes bosquejado y ol desconocimiento de las 
tendencias y percepciones políticas en la milicia , 11unque al 
final del ensayo, a raiz del macroslamo capitalino, !ll hace ~n 
conjunto de retl exlones qu e pueden aervir para hacer mferen cw 
sobre ambas dimensiones. • . 

En fin privan una &erie de limitant.es que pued en smt.etizrirsc 
' -'- '- 1 ' -'• I~• _,,._.., ... , ... ·,. s.,- ... - . con pocas p~r&S· f ~,., ~~~ ... · - 7 ---- .. ,_ - ~ ..... · ~ 

':"~-J.~.¿ , ;:<:é, ! a c..~¡ !'!i=G::a..;; r.ac?G~. 
Respecto a la actual estruetul'I estratégica militu , cabe 

apunl4r en primer lugar que la doctrina de guena de México es 
de tipo detenaivo dado' que no presupo~e hipótesis de ~uerra 
ofenaiva contza otru naciones, a ex.cepcion de una ofen&1va de 
tipo táct ico, o sea, de oontrantacar para pa.ar de inmediato a la 
def ensiva estratégica . 

En segundo lugar e, nece.sario advertu que tal doctrina des­
cansa en anteceden~• bast.ante concretos. Los de tipo hi5t6rlco 
son : hu lecciones de las szuerrasde conoulst.n norl.eam.,,k.,.... v '" 
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in~rvencJ?n francesa, don~e la primera representó la pérdida de 
casi la mitad del terr,t.ono y la segunda la ocupación mUitnr 
colonialista del mismo por casi 8'liS años. De aquí la necesidad 
de ~ntener !'; ultranza principios básicos de política e,xteríor 
(no mt.crvenc1on en los asuntos internos de las naciones auto ·· 
determinación de los pueblos y arreglo pacífico de los con'tlictos 
internacionales} vitales para la supervivencia oomo nación inde­
pendient.e. Unido esto a las constantes guerras y rebeliones 
domésticas que representaron, entre otras cosas la imposibili­
dad de cualquier proyer.to mexicano anexionista y la difícil 
construcción del Estado-nación. Antecedent.es políticos realistas 
o si se q~re, militares y morales son, por un lado, lo inútil de 
arm~, bien para atacar a los Estlldos Unidos, la mayor po­
tencia mllitnr mundial , o bien para defenderse en términos con­
vencionales, o sea, la sola coflfrontac,ión de las fuer1,as armadas 
respectivas; por otro, lo lejano de que G.iatemala sea una 
amallll7.a militar importante, y además lo contradictorio de 
una política cxpansion!sta con lo• principios de política exterior 
antes anunciados . 
. So~uesto clav~ de todo lo :ecilln expuesto es que frente a una 
mvaslon extran¡era, ee dar1a la conjunción fuerzas armadas­
ruerzas populares para derrotarla, y por ende el ámbito de 
acción de las piú:neras estaría restringido a las m6Jtiples acciones 
para ~- conservación del orden interno y no para realizar empre­
sas militares externas. 

La doctrina : de guerra defensiva mexicana está conformada 
por : 1) el Plan de Defensa Nacional I (DN-I), que consiste en la 
defensa co_ntra 1111 agresor externo, plan elaborado en base a las 
conslderacJoneii. anteriores; 2} el Plan de Defensa Nacional U 
(DN-H) concebido corno la defensa contra un adversario interno 
Y S) el Plan de De!ensa Nacional ID (DN·ill) que comprende la 
defensa contra catástrofes humanas y naturales mejor conocido 
como de "auxilio a la población en casos de de~e". • 
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El Plan DN-J descansa en un supuesto cent.mi: el uso combi­
nado de fuerzas regulares e irregulares para repeler un enemigo 
externo. En un primer momento, las fuerzas o.rmadas "respon · 
derían al golpe" para paaar después a la defensiva y desempeñar 
funciones de or¡anú.ación y armamento de las fuerzas popu!&"es. 
AJ principio, siguiendo esta lógica, las r~er¿as ~guiares serian la 
vanguardia táctica, e&to es, de respuesta mmecllilta, y la retagunr­
dia las fuerzas populanis; de¡¡pués, éstas serían la vanguardia 
estratégica y las primeras la r1;tagu~ t,ic~ic,a. ruerzas_rnilita· 
res y paramilitares desarrollanan ba¡o tal dmam, .ca una mtensa 
y extendida gu.er:ra de guarrillas hasta deuotar y expulsar . del 
país al invasor.• En dicha campaña se trataría de recumr a 
la solidaridad de los países aliados o amigos para contribuir a la 
rápida salida de loa agresores. El plan "Goblin" es un concen-
trado de lo expuesto. . 

El Plan DN-ll está diseñado para enfrentar a un contrmcan te 
interno o sea cualquie .r movimiento político armado o no ar­
mado que ate~te con...-a la Constitución, leyes o instituciones 
derivados y la forma de propiedad dominante amparada por 
las mismas: la salvaguarda, si no exclusiva, al predominante 
de la propiedad privada, dado que en México, aunque ésta es la 
dominante no P.S la única, coexiste con la propiedad comunal, 
la ejidal, la social y la nacional. Disturbios civiles (man~estacio­
nes huelgas invasiones de tierra, et.e.) o diversos actos v,olentos • • nst't (sabotaje, accioneR guerrilleras rumies o urbanas, etc.} co I u-
yen la variedad de acontecimientos a vigilar~ con:rolar. . . 

Idea rectora o hlpótcais de. guerra es acudir al area conflictiva 
de Inmediato controlar o reprimir con energía el foco de insur­
gencia civil S.:.rnada o no armada o, por lo menos, aislarlo del 
resto de la sociedad, evitar su propagación al cuerpo social. 

Obedece la lógica del plan a que hay plena conciencia de 
lo desproporción numérica do las fuerzas armadas frente a la 
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amplia P<?blación mexicana Y la extensión del t.er ' t . . 
las tr~ctic1ones _de lucha Y rebelión no sólo en las f~e~!:• ¡unto • 
res, smo l.nmb1én en el pasado recienté en las · pfopuJa. 
annadas. El tamaño de I b . , mismas uerz111 
lmpresclndlble 1 ·"- ª po lacion. Y del t.erritorio hacen 

. . .oc.,...ar Y controlar o lllslar el fre te ' 
~erra: 1mped1r quo proliferen frentes que los tr~n,:terno de 
d1vef8os teatros de operaciones dada la falt d . rmen en 
actunr en varios !rentos a e capaetdad para 
regiones de la extensa eoy p~a tr~sportar tror,as a diversas 
tégica una especie de g mi~·'t· Uniforma la concepción e1tra­
como las O"'anizad 1

1 
uerzas de ~splieguc Rápido" 

. ,., . as por os Estados Unidos par · t.e · 
en cualquier pa1s del mundo "!lb " a tn rvem.r 
nismo" Una ran , re amenazado por el "comu · 
en el ~atro d! gue~~lleti!~d de saturac_i?n Y accióu inmediata 
e~uipo sofistic:ado y Jldact!!ª~5Péf~c,on pronta y masiva de 
miento e!icµ e 1 Y una red de abast.ecí-
tegia. Y segura) conforma el eje directriz de la estra-

EI plan "Guardia Director" es un 0 · 
plan del mismo es el "Guardi V U Jemp~o de\,DN ,TJ Y sub. 
para garantizar protección a ~ ª e ~e. Me~1co , P_royectado 
ductivas oficiales y privadas J es:a~cgi_cas ms~aciones pro· 
aledañas, por ser esta zo . 1 e capital nnc,onal y áreas 
de población prO!'luctiva. na. ª que concentra el mayor número 

El Plan DN-nr, al ígual 1 • 
t~ Y pretende ofrecer scgu~Jwf~ ~a me~~io.~ados, es perrnanen­
desaatres hwnanos o naturales o ª.P.º ac1on. frent<i_a diveuos 
de emergencia y, debilidad actividacles U.citas; &1tuaciones 
11tentar con•-a l d ' que pueden ser aprovechadas pata 

. · "' 8 e,cnsa nacional Ten t · 
epidemias, lnrendios drogadic . . . cn:,o os, inundaciones, 
bruna etc ed . • c1on ge11erabz11da sequías ham-' ·, pu en ser usadas por J , , 1 

· , 

Y poner en entredicho la segurida: e~e!"lg~ mterno o externo 
trata de combatir acciones 

O 
su n.actona · Con este plan se 

o moral del pueblo O de las r cesos que puedan dañar la salud 
fuetzos armadas fronte a un u~z¡is populares, retaguardia de las 
ponga en peligro la defensa . a ~ersa.rio c:demo o interno que 
ejercito. Existe un variado c 0 !CJonal Y la vinculación pueblo­
hacer frente a las eventualida~~!':~1ie planes y subplanes para 

Planes permanent.cs derivad onadas. 
río" consistente en la distrib 0

~. del Pl~ DN-UI son el ''Acua . 
árida., rurales y sernl-rur~les ;c~~~.fe~!~!·~e agua a las zonas 
Armas, concebido pW'a controlar la ~ o Ley Federal de 
de fuego y fomentar el re.,.· t d µortacfon ilegal de a.rmas 

• bis ro e armas entre caz.adores, de-
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·,:::,- ~ vigilantes, etc. Otros planes son el "Abi¡¡cato", "Pro· 
.t de Boi<ques", etc. 

Otro plan más importante e¡ el "Canador" (Canabis-Adormi· 
den ) elaborado pura el combate nacional y permanente al 
cultivo y tráfico de drogas. Un subplan es el "Cóndor", progra­
mado para cubrir la m_istna mela pero para la región localiuda 
en w mont.aiiosas fronteras de los estados de Sinaloa, Chihua­
hua y Durango , El "l'uma", el "Jaguar", el "Halcón", etc., 
111man en total doce subplanes regi.onales de apoyo al plan 
ºCanador''. ! 

I.Jl• campañas de labor social (consultas n1édlcas, dentales, 
vet.crlnarias, entrega de despensas, etc.) se efectúan en la actua­
lldad como complemento a las maniobras generales de verano e 
invierno, o a las maniobras tácticas de una zona o región militar, 
o bien en estados con agudos problemas políticos que potencial­
mente puedan transformarse en crisis más amplias. 

Pasemos ahora a la relación que guardan el ejército y el Pllln 
Nacional de Desarrollo (PND) . Este plan establece la necesidad 
de lograr el de&aJTollo lntcifal de México mediante un conjun­
to de iniciativas (económicas, políticas, culturales y financieras) 
apoyadas en un amplio consenso social logrado medlant.c la 
consulta popular que permitan una sociedad más "justa e 
igualitaria y una democratización integral". Se dice que estas 
iniciativas son tomadas de acuerdo a la historia y tradiciones del 
país como Estndo-nación así como con respecto uJ condicionan­
te ambiente y mcr.cado internacional. 

Sobre la vinculllción fuerzas a?madas y seguridad ntlcional se 
asienta: 

El derecho ínalienable de México de mantenerse libre, 
soberano, íntegro en su territorio, Independiente y 
con autodeterminación política, se refleja en las 
fue.nas armadas como la comprensión, previsió11 y 
cumplimiento de las funciones específicas ... Con eUo 
coadyuvan a mantener el orden interno y al desarro· 
Uo nacional , y están listas para la defensa del pals . 10 

Dicho en otras palabras, lo nnterior es una conjunción de los 
planes DN-1, DN-ll y DN·lll antes comentados. 
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En lo referente a la contribución específica de las fuerz,u 
armadas a la seguridad nacional se afirma que colaboran al 
desarrollu global nacional mediante "la defensa de la integridad 
territoríal, de la independencia y la ooberania de la nacíó11. 
Asimismo cumplen tareaa complementarias dentro del desarro· 
llo nacional de gran impacto en la& áreas con mayores rezagos 
sociales". Tales labores son: abasto gratuito de agua potable, 
reforestación, alfabetización, etc., además del auxilio a la 
población en desastres, la lucha contra los estupefacientes y 
de la preservación , conocimiento y racional uso de los recun1os 
marítimos así como la vigil3Ilcin de los mares, islas y costas. 
Aquí , fiiguiendo al PND, la contribución militar que se destaca 
;tUarda relación sólo con los planes DN-1 y DN-m. 

Sin embargo, como veremos en el apartado del PND titulado 
"Doctrina Militar", los tres planes DN quedan englobados. 
Dicha doctrina militar e8Lá constituida y moldeada por las di· 
rectrices dadas por el Presidente y los preceptos contenidos 
en In Constitución de 1917. Se asienta que el ejecutivo federal 
dispone de 1"-8 fuerzas armadas para garantizar la seguridad 
interior y la defensa exterior. Asimismo, la doctrina aludida 
está moldeada por: las virtudes militares de valor, honor, lealtad 
y patriotismo, una estructura orgánica flexible de las fuerzas 
armadas y uµa vocación de seruicio e id1mtificación profesional 
entre sus miembros. Todos estos elementos promueven su actua­
ción i11 tegra/, base de In& actividades operRtivas y acciones que 
contribuyen al desarrollo nacional . 

Díve!'1as son laa disposiciones específicas para las tuerzas 
armada., con respecto a la seguridad nacional (aunadas a las que 
determine el Preoídente para proteger la seguridad y defensa 
nacionales), entre ellas cabe citar: 1) elevar el nivel pro!eaionaJ 
de todas las jerargu ías y mandos, actualización del Plan Gene­
ral de Educación y Formación de Recursos Humanos; 2) mejo­
rar laJ; normas y sistemas de comunicación entre las fuerzas 
aunadas para el óptimo cumpUmiento de las misiones, manio­
bras y ejercicios conjuntos del ejército y la fuerza néren con la 
armada; 3) proteger las instalaciones estratégicas y los recursos 
naturales, planes específicos por estado o región tendientes a 
Incrementar la capacidad operativa y la creación de unidnde•; 
Y 4) defensa y promoción di! los recursos marítimos, vigilancia 
e investigación de los recursos pesqueros y minerales del mar 
territorial, etcét.cn. 

El 'COnjw,to de aspectos reseñados sobre los cuales hicimos 
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comentarios ilustrativos y complementarios, concluye: "La 
modernización de las fuerzas armadas es parte de la ~~~r­
nlzación democrática de la nación ... Ül propia modernizac1on 
de lu Instituciones poüt.icas y !as ~espuest~. del Estado ... per­
mitA?n un desarrollo de las instituciones militar~s acorde a .los 
principios CUosóficos de nuestro Proyecto Jl!ac1onal, orgé_mc~­
mcnte integre.dos a las instituciones d~mocra~c~. d! México . 
Cahe l\puntar que las anterior.es reflex,ones e 1n1ctativas Plll;ª Y 
sobre las fuerzas armadas son bastante sim.llares a.las conterudas 
en el Plan Global de Ot>.sarrollo 1980-82 del gobierno anteuor. 

Po.ra Cinalizar el present.e apartado abordare!11os el prob~ema 
de la presencia imperialista en el ejército ml'J<~C°;"';>· En pruncr 
lugar, habr ia que agregar a los antecedentes htStonc?s que ~an 
cuerpo a la doctrina de guerra mexic~ algun?S mas. No solo 
las guerras de conquista e !-"tervencron . del ~o pasad~ han 
contribuido a conformar e1erta momo!1a hlstorl.ca antmnpe· 
rialista entre las clase~ diri¡¡ente y dommante, Bllt <:orno en la 
población También sirvió para conCigurar esa memollft el npoyo 
militar n~rl.eamerlcano real o potencial a diven1as rebeliones. 
Así la clase dirigente posrevolu cionaria buscó q11e tal npoyo 
sól~ se brindara al gobie.mo en turno y no a los rebeldes. ":-la 
derrota de las más importantes . sublevaciones d!I pre.oon.te si.glo 
contribuyó la actitud del gobierno norteamei~cano, b1e!1 me­
diante el suministro de asistencia militar al gobierno . me,uc~o, 
O bien evitando que el contrabando de armas frontenzo surtiera 
a los sublevados. , 

En suma, pasada la época de los golpes de Estado, la clase 
dirigente posrevolucionaria buscó controlar la naturaleza de la 
ayuda militar norteamericana: limitada asistencia de soldados 
mcx.lcanos a los cursos de entrenamiento y reducidas comp':8s 
a) contado o a crédito de equipo bélico {rechazo a las donac,o· 
nes O "préstamos" de tal equipo) según las estrictas necesi~ades 
internas de In profesionalización castrense Y .de las vanB?~ 
formas que presentaron las luchas ~oinl~s. Ast, tanto Porfino 
D(az como los dirigentes posrevoluc1onanos busca.ron man.tener 
el monopolio en la o.rg3nización, funcionamiento . Y ?,nenta­
ciones políticas de la hueste patria. El primero recumo a las 
potencias militares europeas, los segundos Pi:lnclpal~ent.e a 
los Estados Unidos pero con mucha cautela '11 111\ descuidnr los 
contactos con otras potencias occidentales. _ . . 

Conviene señalar que como resul~do de to rese_nad?, la_ MIS­
tencia militnr norteamericana a Méioco no es multitudi.nana, en 
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térmit1os de militares mexicanos entrenados ni multlmillonaria 
en equipo bélico suministrado mediante co'mprns a diferencia 
de .ta mayoría de las milicias de América Latina. Sin embargo, 
e! unportW1te enfatizar que taJ asistencia siempre .ha estado 
disponib le cu.ando se ho debido modernil:ur el armamento o el 
e,ntreoamiento según las cambiantes y distintas necesidades de 
dom _innción política planteadas por las luchas de clases y por 
el tn1Smo proceso de profeGionalización castrense." 

Conviene precisar tres últimas cuestion11S. La reducida asisten­
d9: mllltar de Estados Unidos no significa, por un lado que oo 
exL1ta penetración ideológica-política entre los soldndos'mexica­
nos (el problema es detel'minar su magnitud) pero por otro no 
quiere decir que éstos sean títeres guiados a control rem'oto 
desde. \~ashíngton. Tampoco significa que haya una divergencia 
estratégica con Estados Unidos sobre quién es el eaemigo a 
combatir: la subversión interna o internacional que atente con­
tra el Estado mexicano . Las diferencias puc.'tlcn ser tácticas: las 
roi:naa de ~~ción para combatir tal subversión o enemigo. Aquí 
reside la dificultad y posible complejidad del análisis de situa­
ción ea un momento crítico: se puede entrar en controversia no 
sólo respec~ a. la, tácticas, sino a la estratR.gl;l aun dentro de un 
marco econonuco -político capitalista debido a ia ngudil:ación 
de la te,nsión nación-imperialismo. 

Expliquémonos. La doctrina de seguridad nacional del Bnu.i! 
de Silva de Couto concebía al adversario a derrotar como el 
comunismo interno e internacional y su visión bipolar era de 
un mund? djvidido en comuni¡¡ta versus occidental y cristinno. 
En el Pcru de Velal!Co AJvnrado, dicha doctrina ubicaba al con· 
trincante a -combatir como ~I subdesarrollo nacional y dividía al 
mundo ~ pafoes desarrollados y subdesarrollados. Todo esto 
resl?ond,a a u.na concreta correlaolón de fuerza entre las clases 
sociales, una historia nacional especifi ca y una posició n en el 
contexto económico internacional. 

El M~xico de 1986 se caracteri .za por una erít.ica sit11ación 
ccon6m1ca agravada, aún más, por la posición avasalladora de 
Estados Unidos que pretende reducirnos de Estado-nación a una 
especie de semi-colonia. Esto puede provocar dos situaciones: 
l) aum,mtar I~ tensión del ne1<0 nación -imperialismo a lo largo 
Y ancho de ciertos sectores de las eta.ses socín!es dominantes y 
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dom inadas y de instituciones estatales como la., mismas fuerzas 
armada,; 2) despejar el terreno sobre quién es el verdadero ene. 
miso inmediato (e histórico, agregaríamos) de la nación: el 
Imperialismo y las clases soc!ales internas asociada, al mismo. 
a.to, ante la evideJ1cia real de la inexistencia de insurgencia 
armada o sindical, el adversario doméstico, y, también ante la 
eran dificu ltad de los sectores pro-imperialistas de crear e ima· 
pnar un contrincante externo personificado en el comunismo 
mundial. 

Todo lo expuesto busca demost.nr que el futuro no está. 
predeterminado. Se 1sequie.re de imaginación politica para no 
torp rendemos o deslumbrarnos con actos gubernamenta les 
como la nacionalización bancaria o In ex1>ropiación de lotes 
bald ios en la capital. Actos que dentro de una lógica de cartón 
y de manual político, son inexplicab les porque ~ salen de las 
recetas o bien $0n fácilmente explical>les porq ue responden al 
ma.quiavelismo de la clase dirigente. Claro que algunos consi­
derarán que con la hipótesis planteada para el México de 1986 
~stainos no en el terreno de las probabilidades sino de la simple 
especulación y fantasía. 

Acept.emos tal actitud política por el momeot.o; lo inncgnhle 
radica. en que el imperialismo norteamericano está preocupndo 
por la aguda crisis económica de los últimos años y la posih lc 
reacción de los uniformados si ta l crisis se transformai;e en una 
de tipo aociD.l generalizada. Centros académico-políticos nortea­
mericanos (Centcr for Strategic and Intemational Studien de la 
Georgetown Univeuity, Cc11ter lor U.S.-Mexican Relations de 
la University of California, o el War Collegc del Dopnrtament 
o! De!ense)" se han dado a la tarea de aumentar y prof undizar 
los estudios sobre las fuer.i:as armadas mexicanas a partir de una 
premiso básica: son un definitorio centro de poder íuturo. Se 
indaga en tales estudios cuál es la capacidad de respunhta m ililar 
frente a una crisis genera l, cu.ál es su influencia en política do­
méstica y exterior, cuál es lu compol!Ícióo ;;acial de los altos 
y medianos mandos, cuá l es la concepción do m inante de S<?gu· 
ridad nacional, etc. Todas los "preocup:iciones" giran alrededo,· 
de una pre.gunta central: ¿cuál es la probabilidad de un inmi­
nente golpe de Estado? 

12. Plñeyro, "Una •f\clndad ... ". 01>. c ll .• u. 38 
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CV. LA CAPITAL : PRESENCIA POLJTICA MlLITAR, 
SEOURIOAD NACIONAL Y MACROSISMO 

Evaluaz la presencia polític.o de uniformados e11 el DF sólo ea 
posible siguiendo lo lógica formal contenida en los planes DN-1 
I~ y m, especialmente los dos últimos¡ lógica que puede d~ 
PIStas o pautas generales para entender las acciones castrense,, 
en base a los adversarios a derrotar o neutralíiar y a los aupues. 
tos o hipótesis de guerra que dan coherencia a cada uno de loa 
planes mencionados. 

No es factibl~ un mayor nivel de concreción debido al secreto 
o a. f~ e~~z de P.stad ísticas sobre aspectos claves y cruciales: 
organiznc1on, entrenamiento, armamento y número de unidades 
mil)~s , subplancs de acción coordinados con corpo raciones 
polic1acas, etc. Por lo tanto , nos restringiremos a esbozar la 
p,:esencia física de las unidades militares y paramilitares, acer­
candonos n algunos de los aspectos aludidos en baso a lnferen ­
ciu e Información de relativo conocimlento común. 

En _vrimer lugar, debemos señalar que en el DF y municipios 
aledanos del estado de México a la alta concentración poblacio· 
na! (17 .2 millones), industrial -comercial (38,492 establec.imien­
tos), 13 política (presidencia, secretarías de Estado, diri¡encia 
na~lona! de- partidos políticos , sindicatos y agrupaciones empre­
sariales) Y educ-.ativo-cultural (principales cr.ntros de educación 
superior públíca y privada, museos, teatros) corresponde una 
~ conce.i.tración relativa de fuerzas cast:reuses y paramllitazes. 
A.81, por e¡emplo, es de suponer que el número de miembros de 
tales fuerzas sea superior a los 100,0C:l elementos, sin duda son 
los. que co?centran el mejor armamento liviano y pesado y las 
me¡ores unidades de choque. Seguramente los mejor entrenados 
Y con mayor capacidad de acción ofensiva y de acciones con­
juntas , Algunos informes de dominio pliblico refuerzan lo 
anterior. 

En cuanto a armamento pei;ado y liviano, así como efectivos 
castrenses, la I Zona Militar cuenta entre otras unidades con la 
I División de Caballería Mecanizada (tanques y tanquctas) y los 
escuadrones de la base aérea militar de Santa Lucía (aviones 
helicópteros y artillería antiaérea), además de los batallones d~ 
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- llllanlA!ría (ametraUadoras pesadas y cañones) y de Jo¡ estudian · 
In de las dlverlias e&cuelas militares. Aaimismo las tropaa de 
Qlu y odiestrnmicnto que dicha zona militar tiene bajo sus 
6rdene, son los fusileros paracaidistas de la fuerza aérea y las 
wldad es de ·~ungla" del ejército. Además están las tropas 
.eledaa de las Guardias Presidenciales integrantes de la SON, 
aunque no dependen de ella, puea tienen un estado mayor di· 
,eno al de la SON . 

OLrn secretarfo de Est.ado es In de Marina, menor en número 
de miembros pero que poseo y concentra en la capital tropas de 
4\Ute: los infantes de marina. La Secret:u-ía de Gobernación 
cuenta con un número indeterminado de agentes de la policía 
judicinl federal dependientes muchos de la recientemente 
creada Dirección de Investigaciones y Seguxirlad Nacional. La 
Procuraduría de Juaticia del DF cuenta también con las policías 
judiciales y la Secretaría de Vialidad y Tránsito del DF con má., 
de 2~000 elementos, sogún reconoció la propia policía ,m 
1976, así como con el cuerpo selcccioJUtdo de granaderos. 

Habría que sumar los múltiples cuerpos de policía como la 
llanearía, In industrial y la auxiliar. Qierpos que podrían servir 
en una circunstancia de emergencia para refor:i;ar las oorpora , 
ciones policiacas mencionadas. También habría que sumar los 
policías de tránsito y los policías judiciales del estado de Méxi· 
co, nmén de otras corpornciones policiacas como la bancaria, 
industrial, etcétera. 

No resulta exagerada la ci!n estimada en 100,000 efectivos 
milit.aros y paramilitares ncuartelados en el DF y su área metro· 
politana; más bien parece conservadora si sólo se piensa en el 
total del cuerpo de policías de la SP y V del DF. 

Cabría agregar que ex.iste una férrea pero elástica división del 
trabajo de vigilancia y control P.ntce las fuerzas policiacas y 
militares. Las primeras tienen su radio de acción limitado a lss 
:tonas urbanas y las segundas a las áreas rurales y scmirurales. 
En las ciudades los policías son siempre la primera "I ú1ea de 
fuego" !rente a disturbios, los uoifonnad06 son la segunda y 
sólo intervienen cuando los policías han sido o pueden ser 
rebosados. 

En resumen, con lo expuc~to se puede apreolar la IJl'all con· 
centración de armam ento pesado y ligero, junto a los cuerpos 
militHYCs y pllramilitsres especiale1 mejor adiestrados, en el DF. 

1, Ver"º" 1..ulJ Plfterto ... El p·rofeáon&L . . '' . .P. 011, 
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El entrenamíento común que rccibí!n ettos cuerpos cubre, entre 
otros cursos, tres básicos : disturbios civiles (ma.nifestacionet , 
mitines, tomos de embajadas y edi!iclos públicos, eabotaje a 
instalaciones y comunicacione, estratégicas, cte.); guerrUi. 
urbana (asaltos, secuestros, actos dinamiteros, etc.) y planea­
cióu conjunta (inteligencia o informática, logística, abasteci· 
miento, etc.). Todos estos cursos aparecen en cualquier manual 
de fonnación de estudiantes de corporaciones de seguridad PÚ· 
blica. ~ 

Por último, respecto a la presencia militar física en la capital, 
conviene mencionar otras fuentes latentes que pueden poten. 
ciar rápidamente dicha presencia en unasituac.iónde emergencia, 
dada su proximidad geográfica a la capital de la República , 
CUernavaca, Toluca, Querétaro, Puebla, Pacbuca y Tiaxcala ron 
sedes de otras tantas zonas militares que dada la cercanía con el 
DF pueden auxiliar al dispositivo estratégico militar capitalino 
frente 11 una crisis política gen.erallzada. Pero, una circunstanci4 
de esta naturaleza invalidaría una táctica central del plan DN-IJ 
(capacidad de saturación inmediata y total del teatro de opera­
ciones), dada la inferioridad numérica de las fuerzas armadas y 
paramilitares frente a la población o fuerzas populares que, en 
el caso del DF son la nada despreciable cantidad de 17 .2 millo­
nes de habitantes. En pocas palabras, por un lado, los mú de 
100,000 militares y paramilitares destacados en el DF son io5u­
ficíentes para confrontar una aguda situación sociopolítica y, 
por otro, ÍJ'ente a una coyuntura tal se invalidaría el nexo orgá­
nico activo ,: o al menos pasivo, fuerzas armadas-fuerzas popuJa . 
res, supuesto rector del DN-Il. En esta situación la cohesión de 
las primeras . estaría debilitada, :.Jgunas secciones pasarían a la$ 
segundas y viceversa: se estaría en presencia de una txtendida 
guerra civil. 

Dejemos la presencia física militar y entremos al asunto de la 
seguridad nacional en el DF. ¿ Qué relación existe entre caneen. 
traclón poblacional, industrial-comercial, cultural-financiera, 
política y la seguridad nacional? Lo vinculación ea patente, evi­
dente, obvia, pero no se quiere establecer en el medio político 
gubernamental , ni estudiar en el medio académico universitario, 
llalvo aisladas voces disidentes en ambos medíos que insisten en 
la énorme trascendencia actual y futura de tal relación. En pocas 

1~ Ve-, •1 Ub.to "'cliatcoº d• l!:dward 1-l, Allwu, Lo pollf.'>t#-, •I <'Ont.rol dft Ncu,. . .a, en lo '"'M~cclldtt, Mfalco, Solttt, llt:U. 
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p!llabru: el 1upercentulizado sistema social, econ6mlco, políti­
a, y cultural del DF (y por tanto de la nación) ?stá s~jeto a una 
sran fragilidad (vulnerabilidad se dice eu lcngua.ie militar) frente 
a un ,taque masivo de uu advenario interno y /o JoternacloMI o 
bien trente a grandes catástrofes humanas (inc~ndioe en. Z?IUIS 
habitecionales e industriales, accidentes en la red de sumuu~o 
de agua o gas, gasolina, alimentos, et.e.) f? naturales (sequias, 
tormentas eléctricas, terremotos o, algo mas de moda, la mver­
lión térmica que alcaru:6 grados alarmantes a fines de 1986 y 
principios de, 1986, según datos o!i~iales de la SED"!JE)· . 

Un conocido urbanista proporaona una panoramica prectsa 
de los problemas de la megalópolis y sus efectos al afinnar que 
en 1986 la mancha urbana comprendía 1,200 km 2 , en los cuales: 

se aglomeran tos más de 17 millones de habitantes 
(37 por ciento de la población urbana nacional) que 
pueblan una de las mayores áreas del planeta, repre­
sentando para el país la más formidable concentra­
ción de la ptoducción de mercancías y servicios 
(cetea del 60 por ciento de la produ .cción industrial, 
comercial, de servicios y transporte) pero, a su vl!Z, 
una problemática sin precedentes en materia de c<;>n· 
taminación del ecosist6ma, congestlonamiento V18l, 
falta de transporte, insuficiencia e.n ·1a recolección de 
basura delincuencia y criminalidad, déficit habitaclo­
nal y,' en general carencias en servicios públicos e 
infracstnacturales... La ciudad crece anualmente en 
alrededor de 600,000 mil habitantes entre migtwit<;s 
y nativos. Asimismo, su mancha urbao8:. crece en mas 
de 40 km1 anuales, lo ~ue equivale al area actual de 
la ciudad de Querétaro .' 

La anterior es una impresionante descr:ipclón de los proble­
mas de concentración múltiple del DF y sus efectos en la 
poblaci6o y la economía. Después de estas estadísticas nada 
alannistas, pasemos a imaginar dos casos hipotéticos que. aten· 
tan de forma definitiva contra Ja seguridad nacional mexicana : 
una agresión 11érea de un país vecino u otro macrosismo de 

16 Owtavo GNT.a. º"· éft., P. lf.. (rufo.tetlt n.u.e4to eon ba.- en la mllma po­
nen.t!la.) 
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superior lntelllildad locali1.ado en zonns del DF de alta actividad 
industrial. 

El primer caso no es del todo tantnsloso. Según datos de la 
revista especializoda Military Balance 1984-1985 11 no hay uno 
gran daspl'Oporción entre la.s fuerzas Rércas mexicana y guate­
rnall.eco en términos de aviones y helicópteros en servicio y 
nosotros agregaríamos que son pocns las horas de vuelo deade 
nuestra fronlera sur Pllr.l dar en el blanco estratégico: el DF. Si 
hubiese conjunción de t>ql,lipos ele vuelo cmt.re Guatemala y 
Honduras o El Salvador la desproporción se1ia total. Lo cierto es 
que ant.e una evmtualidad de ataque aéreo selectil•o el costo en 
vidas humanas serfa enorme y la planta industria l quedaría 
reduoidn a la de principios de siglo, a tiempos de don Porfirio 
o de don Alvai-o. 

La probabilidad del bombardeó aéreo por parte de Cuat.emala 
podrá parecer más que invero&imil, (anta.sioM. Pero, ¿quién se 
Imaginó que a fines del siglo XX sucediera la en apariencia irra­
clo_nal y alucinai,te guerra de las Malvinas, donde Argentina, 
pa1s rubdesarrollado y dependiente, se lanzó a la aventura de 
htcbar cc,ntrn Inglaterra, nación desaryolJada e impetiafu.ta? 
Ciertamente, el ali.o mando argentino cometió un gravísimo 
error de cálculo de aliados: contar con el apoyo o ni menos la 
neutralidad de ·Estados Urúdos en el coufiicto. Naturalmente 
Guatemala ño amprendería 111 empresa de agresión a Méxfoo sin 
contar con el aval de apoyo o neutralidad rlel imperialismo nor­
ti3nmerícano, y ~on un mínimo de tranquilidad interna (derrota 
o neutralización de la guerilla guatemalteca), pues no podría 
actuar en dos frentes de guerra . De todas maneras, la probabili­
dacl de ataque c>e~te y, iobre todo, la amenaza del m isrno como 
fomlll de presión no es muy lejana. 11 

17 l.n«e~•Uonal tn•thuce tor-S0•'411lo Stud.le,. 71tt1 ~tnltor-y Bolnn"" IIR4 -191$, LonJ.N•.191-1,P.118·J26. 

ld 8n 11\ot rt,cJenu, buho rumo.re, de qu,i e.l 1obluno ¡uatemal\•C!o un,nu.~ 
tomas Jo, Poto• itttr0Jr.t01 d- n"elltN fronlen JN.r. oomo forma d• presión pa,1 
cl.J'Oblal nt.Jutra pc,J(tlca , ..-&e.rfor ftent e al 1N:ifen:ro d41 N'Jcii.rqiola r la ln~nda de 
E.J s.JVador. P~sfon.r de&rA.,: de lu cua.lif' .. tambl,6n ~ d.Uo •it.ba ll:rtados U'nJdos 
Steto de iaanua fnd!Nc:ta . nu,nore1 de pn•on•• que no ae contltmvun a\&flQUe ,i 
han •.l.btfdo tnc:u~one, mwun_. c,,,temaltt:cu en k'.rr:totlo na(.lonaJ con t,1 ~n:U}a&o 
de Ptr•ic11:Jr .,P\IU1oa l'\lenJlk>ro•. e.o wrdad c:o.n •J prop.61:lk, Pll.liJ.e:ular de q,ua 
Me.deo rrtWt.Utc• l• !100.ten 1 con el objtU'Yo a:e.ht.r&I de xcwa.lJ•1 • Jo, 1eet.on1 de,J 
1oble.mo tnexte~o Q\ll'J IJ\I.IDln pol' la lu cha 11.n cuarll!J • la sui>v•nf6n en Guakma.la. 
•n ltl S-.hoador , en Ni~u-,ua, 'PO.rQue .. arrui:n1iea'" t1uett,1 Seaurld ad NacJona1", Son 
.,.CllONa n-411 leJanoa • Y f'Onctpelór, eaS-r•"ctca de Reaca.n: comb&.~e al ''1:-omunir~ 
mo .. on cualquier forma '/ tupr d:c.l mundo. EntorM!t:JI, 10.1 E•t•tfo1 Unido, no conto,. 
m111 un, 9cli&:to Para nuastta flfl&'Uddad n•clona.l, eonc.lU,tlón ••J61foa••, $obte los 
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Otro ejemplo hipotético lo constituye la posibilidad de un 
l)'alt desastre naLural, o aea, un macrosismo de intensidad 
similar al de 1985 pero distinto en lo tocante a las zona, afee· 
tadas. Aquí, u diferencia del seleclivo hom1;>ardeo aé11;0, las 
fuerzas de la naturale,:a y no las humanas hartan la mala Jugada 
a los apretujados habitantes del DF: destn1cción de las áreas 
industriales de las delegaciones Azcapotzalco, Hidalgo, Cuauh­
t.émoc Madero y así como las de Tlalnepantla, Naucalpan y 
Ecatepcc. El panorama aería desolad~r y difícil de imaginar, 
pero no es imposible que o.curra; estar 1amos de :egreso a pnn­
cipios de siglo en cuanto a 1nstaladones productiva, y m~o de 
obra caU!lcada con miles de obreros muertos y en la preh,storla 
del capitalismo industrial. 

Una de las poquísimas cosas positivas que dejó el supe!· 
terremoto de septiembra de 1985 es no haber afectado dram:t­
ticameute ninguna de las áreas industriales nombradas. Sm 
embargo, a algunas las afectó parcialmen~. Aunque no se ha 
hecho un inventario 'detallado de los danos en las empresas 
comerciales e industriales de las cuatro do,legaciones más afecta­
das por el sismo septembrlno, se puede tener una idea ul mostrar 
el uso del suelo en las mismas. la delegación CUaubtémoc, la 
máa afectada dedica 1.5 km 2 a uso industrial y 12 km' a servi­
cios 4.8 y 32.2 por ciento de su superficie total, respectivamen­
te, La delegación Benito Juárez destina a u.~ industria! 0.8 
km' de au superficie (2.9 por ciento) y a r.,rvicios 6.6 km (24 
por ciento). En la delegación Gustavo A. Madero 8.65 km 2 

(5 por ciento) son utilizados con fines indui;triales y O .12 
km' (12.5 por ciento) para servicios. Por último vern?s que ~n 
la delegación Venustlano Carranza se dedican a uso mdustnal 
1.02 km' (3.0 por ciento) y 6.12 km' (18 por ciento) ni mbro 
de servicios." Un estudioso argumenta al respecto: 

El reclante tenemoto sufrido por la ciudad de México 
agrega a la necesidad de descentra/iz.arla, la amenaza 
permanente de que una cafamidad natural destruya 
súbitamente la mítad de las actividades industriales, 

tncldtnt.~• fN).nterb:o• ., Ju cllve-r.aa. -.nd•nc.lu cu ol &ob le.ma m•d-cuo .obn .t. 1Hua· 
cf6n e.o Gvatc.mal.a con.uhu entn otro, e.n.•rot: el de Ra\ll &tnft.ea. r t,Uta Betm.O· 
de.a:. · ~u.a.iemal a: ~•nua a la aeCW'ldl4 nacional do MfxSco••, eo Uno'"" Uno. 1• 
de er.1t.to d• 1983. P.14 . 

19 Enriqu• ;'ames, ,.,...,.c'-0.1 potfcnlco, del .. am.011. en RI CotldJ.o110, .rto 2, 
m1m. 1, bOw.-dlc, de l.986, P. 8 . 
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comerciales y de servicios del paí.s que se localizan en 
ella, terminando vetdaderamente con el México urba­
no-industrial actual. 

El mismo autor no presenta un panorama tnn catastrófico co. 
mo el imaginado por nosotros, pero al mismo tiempo advierte: 

Es muy probable que la destrucción total del área 
urbana sea imposible, pero vimos que las delegaciones 
Azcapotzalco, Hidalgo, Cuauhtémoc y Madero con, 
centran más del 40 por ciento de la industria metro­
politana y que la teroera, la más afectoda por el 
temblor, tiene el 4.8 por ciento. 

Finalmente, concluye: 

De ser posible la destrucción parcial del aparato in· 
dustrial de la urbe, ¿por qué correr ese riesgo cuando 
sismo o no sismo de por medio, es altamente rece'. 
mendable frenar su crecimiento?'º 

Ea de dominio público que el alto mando de la Unión Sovié­
tica conaiderll como una prioridad táctica y estratégica de 
seguridad nacional el contar por lo menos 25 grandes y media· 
nas ciudades: desconcentrar es incrementar nuestra seguridad 
nacional. : 

Perdido en laa páginas finales de un diario un artículo aSl!nta­
ba en 1982: 

El resultado lo tencmoR a la vista; una ocupación del 
territorio sum11mente concentrada en sólo tres grandes 
ciudades, y dos fronteras que presentan grados muy 
avanzados de inte¡ración con los países vecinos cad a 
una diferente de la otra ... Pero eso no es todo. Si 
durante los periodos largos del crecimiento eco nómi­
co resultó fácil -por funcional- la administración 
selectiva del territorio en el país, y durante las crisis 
se volvió di.fícll la mlsrna tarea por disfuncional, 
ahora el _tenito r[? se presentd vulnerable también para 
la segundad nacional. Y esto es nuevo en México ... 
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La combinación de un proceso eco nómico ~l!Y c?.n· 
centrado tetritorialmente, con otro de masificac1?~ 
en las relaciones sociales, son sígnos de vu lnerabif,. 
dad en un momento de crisis. 

Hasta aquí compartimos todas las reflexiones apun~as. 
Donde no convergemos es en la esperanzadora conclus1on Y 
diganóstico: 

Cri,is económica y seguridad nacionarson los nuevos 
ejes sobre los cuales se teje silenciosamente la nueva 
matriz tenitorial de la nación." 

No coincidimos con la anterior concl usión porque la dura 
reali<iad capitalina de 1985 hace que '?~º lnveJt,i~ador, ya en 
la etapa posmacroaismo y en plena <:r111S econ«?mICa, llegue a 
una conclusión muy diferente respecto a las acciones del actual 
gobierno sobre el particular y sus posibilidades futuras: 

En los primeros doa añosdelapr.esente administración 
se continúa la etapa de irultituclonalización ~e la 
planeación territorial en México, aunqu! se d1lu1e 
abruptamente a medida que se pro.fundiza la .cr.is1s 
económica en J 985 y 101 esfuerzos del Estado uruca­
mente pueden encarar Jo urgente (desempleo, Infla­
ción deuda externa, comercio exterior, etc.) . • 

En una perspectiva histórica, el mismo estudioso nos dice 
sobre loa esfuerzos hechos y las posibili~ad~s futuras de des­
concentradón territotial y polJlacional lo siguiente: 

Todo est.e conjunto de esfuerzos realizado! ~esde 
1940 hasta 1985 parecen abrumad ores Y suficientes 
para Influir en la redistribución de la població .n Y las 
actividades económicas en México. No obstan~¡ las 
tendencias observadas con los censos de poblac1on e 
industrial de 1980 indican la persi,tencia Y hasta 
agravamiento de las dos principales tendencia& nega· 
tlvas en la distribución tenitorial: continúan acen-
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tuándose las disparidades regionales y persiste la 
superconcentración en la zona metropolitana de 
la ciudad de México. 22 

~concentrar la pobla~ión, las actlvidadcs económlcas y 
polftlcas, y el uso del ti!JT1t.ono e& incrementar nuestra seguri­
dad nacional." Para ello se requiere, entre otras cosas de una 
voluntad política colectiva má$ amplia que la del gohi~mo de 
una metodología de análisis;• del concurso interdisciplin:irio 
de especialistas de la comunidad intele<liual tanto de las ciencias 
socla!es (economistas, sociólogos, hist.odadores, etc.) como de 
las _c1encJas exactas (ingenieros hidráulicos, nucleares, solares, 
agronomos, etc.). Pero sobre t.odo st' requiere de la participación 
~aslva Y p!uralisf:8 de nuestn embrionaria sociedad civil: par­
tidos pol!t1cos, sindicatos y agrupaciones civiles nacionalistas r democráticas . Es necesario romper con la camisa de fuerza 
~~uesta a la. 5?Clodad civil por esa combinación de sociedad 
civil corporat1V1znda y sociedad política r<?presentada por el 
sistema presidencialieta y monopartidfatn, el presidenclaliamo 
paternaUeta-autoritario y la simbiosis PRI-gobiemo. 

Ahora dejemos el terreno abstracto de las especulaciones 
sobre la posibilidad de un ataque aéreo externo o de un macro­
terre~oto . futuf~ en la ca;Pital, las probabilidades de desaglo­
me~ac1ón mdust.ria.1-poblac1onal y su relación con la seguridad 
nac1011:1_l, P9:8 pnaar ni. terreno concreto de la presencio y 
actu~c1on m1Utaé a traves del plan DN. rn en el pasado super ­
sismo de septi.embro de 1985." 

22 Om.a.op , cit .• P. 11-10 . (Subrayado nue,tro.) 

23 R.ecorde.mo, qu• el allo m·an.do d• J.a tlnlhn SovJ4Uca con.tldua un. tJatnut t-ó 
Pri.,orl&&do d,e .,.a •aurldad Mclon&I ll. de.sconotnc.racl 6i, uibano,1ndustdal ae aJ1i la 
u tcnc:111 de mú de 30 srandq y me-dlanu ctud.ade,. • 

2 4. V,u nv.•t'tr'a traba.lo, Jo .. Lub P~•1ro "La ••S\U'ldAd en Am frl c, Latln.a: pro, 
PU•-* • nu1.odol6.Se. t"1 en N11•&1n 8<>elul•t1, ene,:o--tebreto dt 1886, pp, 9&·ll0. 

25 Ye., aueftta nota, JoN Lut, PIJl•yro º\1:1 DN·JII no • apUc6,0 u Fin el• 
Bl•lo, librtto dta J88$, P.16 . • · 
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V. LA PRESENOlA MILITAR. EN EL MAOROSISMO: 
LA DERROTA DEL DN·fil Y DEL POPULISMO 

Sin duda alguna el intenso movimiento telúrico de septiem?re 
de 1986 desnudó a las autoridades civiles y militares: saco a 
flote la corrupción genexallzada en las edificaciones públicas 
y privadas así como la falta de previsión y coord.Jnaoión de los 
responsabl~s gubernall)entales. El &nido aproJtimado fue de 
más de 16 000 muertos y de$8parecidos, 30,000 heridos, 
100 000 d~rú!icados y 6,000 edilicios habitacionales, centros 
hospitalarios y escolares dañados o "colapsados", pnlabra puesta 
de moda por el Regente de la ciudad_. • , 

¿Por qué el Plan de Defensa i:iac1onal-ill no funclon?/ ~~ 
señalai: primero cuál es su objetivo: ayud": a la pobl~Cl01! civil 
en desastres naturales (temblores, inundaciones, ooqu1as, incen­
dios, etc.), o humanos (a~identes ferroviarío .s y ~arreteros, 
fugaB masivas de gas, petroleo, elem.cntos rad1oact\VOS, etc.), 
que pongan en peligro la integridad f1Slca y las prop,e~~cs de 
dicha población. Situaciones todas que dentro de la log1ca del 
plan pueden ser usadas por un enemigo interno o internacio · 
nal para atentar contra la seguridad nacional mediante ac~~s de 
pillaje, bando lerismo, sabotaje, etc. Son coyunturas de debilidad 
y confusión ¡¡eográílcamente loclllizadas que potenclllbnente 

. pueden extenderse a través de la acción wbversiva organizada o 
de la acción popular espontánea. 

Ahora bien el DN-lil !lllló por múltiples razones. La primera 
fue por un lado la actitud de la alta burocracia civil de restringir 
al máx.imo la intervención de las fuerzaa armadas y, por otro, la 
actitud de cautela casi de temor frente a las fuer:.:as populares 
organizadas al cal~r de la emergencia. Fuerzas sin las cuales el 
DN·ID no funciona sobre todo en c11tástrofes naturaleá de gran 
magnitud. Al reape~to conc uerda el general Vinicio Santoyo, ex 
jefe del estado mayor de la Secretaría de Defen,;a Naciona l 
(SDN) al asentar que el DN·1:fi " . .,para cumplir . ~on el obj_e~ivo 
para el cual fue creado, reqwcre de la cooperac.1on y part1c1pa· 
ción de toda la pob lación en general"." 

La segunda razón obedeció a la acU~d de cierta alta bur~crn· 
cía de rechazo al "populismo" , entendida ésta como la necesidad 

28 R•ul.,to d •t HJ,rcllo )' t. 81.Hrr.o A,rco M•Jtltµmo, . e.a.ero_ de 1980. •·o Reur:ubn 
d• h•btJo d•J P\,IPO central d4: au.dlio del Plan DN ~JIJ·&'\ P.P. XJD. 



\ 

90 
O.P'. 1 GOVl!!RNO Y SOC1EDAO CrYI.L 

de disrnínult la participación del Estado en la economía (empre­
sas est!'-.tele• Y paraeatatalcs) en los servicios asistenciales de 
educac100, ~edicina, vivienda (IMSS, ISSSTE, lNFONAVIT) 
Y. e? la pohticn corporativa: sindicatos y partido de gobierno 
vislon que comparten muchos capitalistas. No en balde despué¡ 
del ~ecreto presidencial de expropiación de vecindades y lotes 
bnld ms1 la COP ~R~EX hizo gran_ alharaca de condena, sobran­
do ~1culos penod1st1cos previniendo contra un regreso "al 
populismo echevenista". 
. Es muy ~robable que Echeverría, y quizás hasta Lópe:.: Por­

tillo, se hubieran puesto ropa de trabajo y casco, y tomaran una 
pala. par~ colaborar en las labores de rescate ordenando además 
al e¡érc1to una participación mwdva y organi.tada, Hubieran 
~cudperad?. en algo_ '1~ te perdida" del pueblo en estos momen -

6 e C;f1BU econo~?ª y. de de5;1stre. Más allá del carácter 
demag?gico Y de legit!ma_c16n pohtica de la medida, sin duda 
se hub1e!an !7!"Vado mas vidas. Se necesitó mucho mayor orden 
Y c?ordmac1on en !~ labores de salvamento. Esto no Jo duda 
nadie, Pº:~ las dcc1&1one~ "populistas" eran otras formas de 
hacer poht1ca q~e hoy estan en franco desuso. 

El te~cer ~otivo de! muy parcial funcionamiento del DN-111 
lo constituyo el tamano mismo del superterremoto y del área 
a!ectada. Este plan ha servido en pequeñns árens urbanas y 
rurales. No exl$te experiencia ni efectivos militares suCicientes 
para enfrentar c~tástrofes e~ grandes o modmnas ciudades. 
~specto a la capital, el secretario de la Defensa notificó en un 
pnmer momento después del terremoto que se puso en estado re alerta a t~opas ~e México y Puebla para estar dispouibles en 
~ ta_rea~ de auxilio. EUo puede ser un indicador de la disposi­

cton m1cial a co}aborar masivamente por parte de lo• hombres 
de uniforme , Existen bases organizativas, profesionaiea y técni-
7as ~ara actuar, o sea, hay cientos de médicos enfermeras 
1ngemeros C?~rtructore, y técnicos en transmisio~es y sanidad 
que no se utu1zaron.2' 

ilAún así, sobraron en los dlnrlo, críticas a la actuación de los 
m ,tares en el DF. Se les acusó de ser reducidos los efectivos 
~nstreneea d~stacados, de pillaje (en algunos casos con prueba.,), 

e obstaculizar las labores de salvamento en fin de ue el 
DN-lll no estuvo "a la altura de las círcun~cias". ' q 

27 A.J lNPecco con,uJu., nuedto l!bt · 11)1 t 
>' JfNt11t11t , . 4!-0e.d.1ei6n UA.M-UAP. MfJuco, !,:, .. ;;:a.y .oclcdod f'tt ,,_,lflto : POltOdO 
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El secretario de la Defensa respondió a las acusaciones negai:,· 
do el pillaje de los uniformados, "ya que robar al pueblo sena 
robarse a sí mi.amo", y aaeguró que Lampoco se obstaculizó a los 
,ocorri.stas sino que se tendieron cordones de segundad en 
las zonas afectadas para así "salvar vidas y propledadea" de los 
habitantes de las mismas y señaló que sólo en el DF se asignaron, 
para labores de ayuda, cerca de 9,500 soldados y más de 10,000 
conscriptos, además de otros 9 ,000 uniformados y 20 ,000 cons­
criptos que acLuaron en ocho estados afectados por el macro· 
silmo. En sintellia afürnó categórico el titular de la Defensa: 
"El DN-Ill funcio~ó de acuerdo con su misión de salvaguardar 
la soberanía y la tntegrídad de la federación y auxiliar a la 
población civil"." 

De todos modos, un buen número de periódlcoa capitalinos 
insistieron en que el DN-Ill no cumplió con sus metas. Julio 
Martínez , coman dante de transportes de la Cruz Roja Mexicana, 
coincidió con lo ante?ior y dijo que la mejor prueba de ello es 
que el ejército no tomó el mando de las operaciones de rescate 
y salvamento, Um1tá.ndosc a acordonar las zonas a!ectad~s ~e­
jando que su lugar Jo ocupara el Departamento del Dutnto 
Federal (DD1'')." Al respecto coincide, también Rod~l~o 
Linares González, militar, diputado y secretario de la Coruis1on 
de Defensa de la Cámara de Diputados. Asentó que el DN-III no 
puede calificarse de fallido porque ~mplemente no se ~plicó 
de forma integral, ya que el aspecto baslco del mismo radica en 
que las dependencias oficialeB y de las io.stituciones privadas 
deben ser coordinadas por la SON. 30 

Por último cabe destacar dos hechos. El primero consiste en 
el diseño que'el DDF hizo de un plan de emergencia p_arn el ~a 
metropolitana después de la tragedia de San Juamco, sett';'n 
informó Julio Mllrtínez. El otro hecho es la segunda reunlon 
de t.rabajo del Grupo ~ntral de Auxilio al DN-III realizada diez 
meses antes del macroaísmo, según r.eveló la misma prensa 
militar.>' 

'al 2xdr..for . lt d• oeh•b.r• de 1916. PP. , Y 21-A. 
21 Punto. n~.162. 1 de octubre de 1916, p. 2, , 
30 Lo .Jornodo, 10 de oeiubre de 198&.P . 2. ool. •'(ll.,. PoJiUc&". 

31 •lJU Gru90 de AudJio Jo .lntecran: el prlmct mandat&do 4«1 la nac:16n como 
P'Ntddent. SUPN1'1@, •l aecNk.rl o de Gobe:m•cJón, como pna:ld.e.1,u.e austU,uto , f.l 
11.cretuf,o d• la Pe.tu,a N•c.ional como pn.llchnt.e •fccuUvo T 24 voeale1 •J•aat.lvo1 
rep.-.eniantu de •creL&rlu de R.atlldo, •mP.na. duoens:nllr.adt1. inrilluclon•• de 
••cu.rlda.d .oe.lal y «nJ.ro• d• edu.c-ac:160 ai~dOlt y de tp·vtlt.UMiihn", ea Rf'v,í,fo lkl 
1tu,.,,11n ..,., . di . o . x1_ 
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t~a::;~~~~~ d~~~!~;:t ~~e ~:~~e~i~e:;:~ 
º"' OXIB ta un m uumo de organizac!' dº • 

entro la burocracia cMJ ·utar be on Y coor macfon 
apar· · . . Y mi gu rnamental. Pa:adójico en 

:~d;¿j~::1,eBri~:ªºyc{~~ºq_uti::;u:,ir ":~~~= ~ttc:tr!~ 
ba·o el fil uac1on, ocultando su actitud 
sitio". argumento de que IISÍ se evitó "decretar el estado de 

Lo cierto es que "el i>ato muerto o herido" ¡ 

~~a m~x~~n;:r~~~i:ef juefo del ;voder; otros m~ti:r~i::~:~ 
. dJ • • • es e rcsca.e de sus familias mostra:on 
In gnac;1on, impotenci;¡, rabia, enojo !rente a la ord en seca 
absurda del cordón milita: de seguridad· "No h•v · y 
nadie" Lo il'ta:e · ...., paso para 
tragedhl pops ulm • s apart e ele ron en los diversos actos de la 
. ar como ne ores mcapaces · bl . s1bles s11te el dolor del bl Se , i.rresponra. es e msen-

agrudó nada el triste pap~~~ 0
• gud rament.e a muchos no les 

.e segun a asignado y representado. 

GRUPOS DE PODER EN LA PLANEACION 
Y ADMCNISTRACION DE 
LA CIUDAD DE MEXICO 

DANIEL lUERNAlfX NICOLAS• 

! .ANTECEDENTES 

Los sismos de los dias 19 y 20 de sept.iembro de 1985 propicia ­
ron un intenso proceso de refle~ón en tomo a la ciudad de 
México, tanto en las esferas oficiales como en los cliver50~ 
eeck>res de la Uamoda "sociedad civil" . 

La magnitud de la catástrofe ha puesto en evidencia una 
serie de dis(uncionamfontos muy serios, capaceg no sólo de 
afectar lu vida normal de la ciudad, sino también de poner en 
peligro la vida humana y lag actividades económicas. 

El cuestionamiento ni modelo actual de ciudad, la deacentra · 
liznción considerada como Impostergable, son algunos de los 
temas rnás candentes que han surgido eu ]Qs melles inmedmta • 
mente posterio .res a los sismos. 

A la par, se ha discutido y criticado abiertamente la ausencia 
de derechos polílkos de los habita .ntes de la metrópoli, eviden. 
ciándose que a partir de 1928, con In creación del Departnmen1.o 
del Distrito E'ederal, oo ha transferido el pode .r decisional sobre 
la ciudad a la máxima autoridad d~l ejecutivo, que se apoya 
técnicamente sobre la estructura tecnoburocrática represen­
tada por el DDF. 

Sin emba:go, el c.recimlento acelerado de la ciudad de México 
a partu de In década de lo$ cuarenta, ha planteado problemng 
técnico, y polit.icos cada vez más agudos que Involucran no 
sol111nente al Departamento,. sino tambléri al gobierno del 
estado de México en el que se asentaba u.ria parte considerable 
de la población de la ciudad. 

• Doet11Ce-totrflt11.&dot Tltulu del Depact-11nuto de Tflorfa y An4.l.uú M ta Ofvt­
.llón do ctonclu Y Attc• pan d Dlnfto. Un.lfttltdl-d Autót1oma MeLropoHf.lna, lJnl• .rlad v....,.i..1 .-n-




